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Resumen

Desde el constructivismo y socioconstructivismo se ha promovido que la enseñanza de la lectura y 
la escritura en la infancia debe llevarse a cabo por medio de la experimentación y el contacto con 
ambientes ricos en palabras, sonidos, letras y experiencias con el lenguaje. Sin embargo, la educación 
preescolar se ha enfocado en la enseñanza poco dinámica de letras, hacer aprestamiento y practicar 
buena pronunciación, dejando de lado los ambientes lingüísticos adecuados para la formación 
lectoescritora. Dado que es un tema poco trabajado en la escuela y la academia, en el presente 
artículo se propone reflexionar sobre el papel que tienen los ambientes lingüísticos en la enseñanza 
de la lectura y la escritura en la educación preescolar. Se trata de una investigación documental y 
consiste en la revisión de literatura reciente sobre la temática. Los resultados permiten reconocer los 
elementos que componen estos ambientes en el hogar y en la escuela, su potencialidad educativa 
para la enseñanza de la lectoescritura en la infancia y se concluye que los ambientes lingüísticos 
plantean perspectivas positivas para fomentar la adquisición de la lectura y la escritura en la educación 
preescolar, especialmente los componentes interactivos que promueven el uso del lenguaje por parte 
de los estudiantes. 
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The teaching of literacy in preschool: a question of linguistic environment

Abstract

From constructivism and socio-constructivism, it has been promoted that the teaching of reading and 
writing in childhood should be carried out through experimentation and contact with environments rich 
in words, sounds, letters and experiences with language. However, preschool education has focused 
on the little dynamic teaching of letters, preparing and practicing good pronunciation, leaving aside the 
appropriate linguistic environments for literacy training. Given that it is a topic that has not been worked 
on much in schools and academia, this research aims to reflect on the role of linguistic environments 
in teaching reading and writing in preschool education. The methodology used is documentary and 
consists of a review of recent literature on the subject. The results allow us to recognize the elements 
that make up these environments at home and at school, their educational potential for teaching literacy 
in childhood. It is concluded that the linguistic environments pose positive perspectives to promote the 
acquisition of reading and writing in preschool education, especially the interactive components that 
promote the use of language by students.

Keywords: Linguistic environments, teaching, preschool education, literacy.
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Introducción
La lectoescritura es una habilidad fundamental que se adquiere durante la etapa preescolar y es 

esencial para el éxito académico posterior. Sin embargo, muchos niños pueden enfrentar dificultades 
para desarrollar estas habilidades si no cuentan con un ambiente de alfabetización adecuado. De 
acuerdo con Hoff (2006), todos los entornos humanos proporcionan a los niños oportunidades para la 
experiencia comunicativa y un modelo de comunicación que sirve como información para el mecanismo 
de adquisición del lenguaje. Diferentes ambientes apoyan dicha adquisición en diversos grados, 
produciendo así diferencias grupales e individuales en el ritmo y curso del desarrollo del lenguaje.

La lectura y la escritura representan la toma de conciencia definitiva del lenguaje, es decir, muchos 
niños y niñas que tienen dificultades para leer y escribir, también la tienen para expresarse oralmente 
y ser conscientes del lenguaje (Cervera, 2003). Esto no solo resalta la importancia de la lectura y 
escritura como medios para tomar conciencia del lenguaje y desarrollar habilidades de comunicación 
efectivas, sino que sugiere que son procesos interdependientes que se influyen mutuamente, y que 
el desarrollo de habilidades en una de estas áreas puede mejorar la capacidad de una persona para 
desarrollarse en la otra. De allí la importancia de la alfabetización como herramienta para el desarrollo 
cognitivo y la adquisición de habilidades de comunicación críticas.

Los ambientes de alfabetización o entornos lingüísticos se refieren a los entornos en los que los 
niños están expuestos a una variedad de formas de comunicación escrita y oral, los cuales se pueden 
encontrar en el hogar, la escuela y la comunidad en general. En este sentido, el desarrollo de la 
lectoescritura en los niños comienza en el entorno familiar como parte de la comunicación socialmente 
situada y puede describirse como un proceso continuo que tiene lugar durante los primeros años 
posteriores al nacimiento del niño (alfabetismo emergente). Sin embargo, dicho proceso continúa en 
la escuela, donde se llevan procesos de alfabetización, es decir, el aprendizaje formal de la lectura y 
la escritura. 

El hecho de que los niños y niñas aprendan palabras y a decodificar textos de manera natural en su 
entorno lingüístico, no significa que se deba confiar únicamente en este aprendizaje incidental, puesto 
que dichos entornos lingüísticos difieren ampliamente en calidad y tasas de aprendizaje (Dyson et al., 
2018). Por lo tanto, se requiere de un entorno propicio creado intencionalmente y de la intervención 
activa de los adultos a cargo de los niños, para la formación de procesos lectoescritores. 

En este artículo se analiza la importancia de los ambientes de alfabetización en la formación 
de la lectoescritura en niños de preescolar, así como las estrategias que pueden utilizarse para 
crear entornos lingüísticos efectivos que fomenten el desarrollo de estas habilidades en los niños 
desde temprana edad. Para ello, en este artículo de disertación académica se describen algunas 
características generales de los ambientes lingüísticos, sus componentes en el hogar y la escuela, 
sus beneficios y las estrategias que pueden llevarse a cabo para implementarlos en el aula preescolar. 
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Sustento teórico de los ambientes lingüísticos 

En el marco socio constructivista, el entorno lingüístico del niño juega un papel importante en el 
desarrollo de las habilidades lingüísticas (Hoff, 2006). Los contextos sociales se describen como un 
conjunto anidado de sistemas que rodean al niño; de manera que los sistemas más distantes del niño 
incluyen la cultura, el nivel socioeconómico y la etnicidad (nivel macro). Estos sistemas distales dan 
forma a los sistemas proximales, que incluyen escuelas, entornos de cuidado infantil y grupos de pares 
(nivel meso y micro). Los sistemas proximales son entonces la fuente de las interacciones directas del 
niño con el mundo, y estas interacciones son los principales motores del desarrollo (Bronfenbrenner 
& Morris, 1998)we undertake to bring together and to integrate significant changes in the ecological 
model of human development that have been introduced since the most recent integrative effort, which 
was published in the preceding edition of this Handbook, now well over a decade ago (Bronfenbrenner 
& Crouter, 1983. En este sentido, existen influencias contextuales o ambientes cercanos al niño que 
influyen en la adquisición del lenguaje, por lo tanto, la lectura y la escritura. 

Sin embargo, existen variantes teóricas que además entienden que el entorno contribuye a la 
adquisición del lenguaje tanto al ilustrar la interacción comunicativa como al proporcionar datos para el 
análisis del lenguaje, lo cual sugiere que los mecanismos de adquisición del lenguaje son de naturaleza 
tanto social como cognitiva/lingüística. Como lo argumenta Hoff (2006), el desarrollo del lenguaje es 
el resultado fiable de los procesos mentales que se ponen en marcha cuando el niño se encuentra 
con el mundo social y lingüístico. En la medida en que los contextos difieren en la forma en que se 
encuentran con el niño, el desarrollo del lenguaje toma formas diferentes en diferentes contextos. Esto 
último significa que, todos los entornos humanos normales cumplen los prerrequisitos ambientales 
básicos para el desarrollo del lenguaje, pero diferentes entornos lo hacen de diferentes maneras y en 
diferentes grados, con consecuencias para la velocidad o el curso del desarrollo del lenguaje.

Un objetivo clave de la investigación contemporánea dentro de este marco, es determinar cómo 
las características específicas del entorno se relacionan con aspectos específicos del desarrollo del 
lenguaje en los niños, puntualmente, en cómo desde la escuela se puede desarrollar la lectoescritura 
a partir de la intervención de dicho entorno lingüístico. En efecto, proporcionar un entorno enriquecido 
permite que los niños tomen conciencia de las palabras y los sonidos que conforman las palabras 
(Lerner & Johns, 2014). De preceptos como este se plantean los ambientes lingüísticos, entornos 
lingüísticos o de alfabetización, los cuales se definen como un “ambiente abundante en experiencias 
directamente relacionadas a la vida del niño, que invita a la exploración del lenguaje” (Agrinsoni & 
Santiago, 2008, p. 53), por lo tanto, son condiciones del entorno que propician la demostración e 
inmersión en el uso del lenguaje, por lo tanto, el aprendizaje de la lectoescritura.

Un ambiente de aprendizaje está conformado por un espacio físico, con elementos físico-
sensoriales (color, sonido, espacio, mobiliario, formas, etc.) e interacciones que establecen los seres 
humanos, estructurado y organizado en función del espacio donde se crea, las necesidades e intereses 
de los niños y niñas y la generación de circunstancias estimulantes para el aprendizaje (García, 2014). 
Específicamente, un ambiente lingüístico con características alfabetizadoras pone a disposición de 
los niños el mundo letrado, donde pueda interactuar con el lenguaje, ver a otros usar la lectura y 
la escritura, usar sus elementos auxiliares (papel, lápiz, borrador, entre otros), jugar con palabras y 
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sonidos, experimentar libremente con la lectoescritura, leer y escuchar leer en voz alta, practicar con 
el lenguaje oral y escrito con datos contextuales y reconocer diferencias y semejanzas entre letras 
(Ferreiro, 2002). 

Un ambiente lingüístico se ubica en el hogar o en la escuela y requiere de paciencia y colaboración 
entre diferentes actores de la comunidad educativa, puesto que su establecimiento es un proceso que 
evoluciona con el tiempo. En las siguientes secciones se describen las características de los ambientes 
lingüísticos en el hogar y la escuela. 

Ambiente lingüístico en el hogar
Los niños comienzan la escuela con niveles muy variados de alfabetización emergente, y está 

bien establecido que los niveles de alfabetización emergente al ingresar a la escuela son un indicador 
clave de la alfabetización posterior y, por lo tanto, del éxito académico en general (Shapiro et al., 2013). 
Las interacciones entre padres e hijos que involucran el lenguaje hablado y/o escrito son el mecanismo 
principal por el cual los niños adquieren los componentes básicos de la alfabetización antes de que 
aprendan a leer formalmente en la escuela; es decir, palabras, estructuras de oraciones, narraciones 
y formas impresas (Hamilton & Hayiou, 2022)

De esta manera, antes de que los niños y niñas ingresen a la escuela, el andamiaje parental 
sensible y apropiado para el desarrollo de habilidades relacionadas con códigos escritos, puede 
facilitar importantes habilidades de alfabetización emergentes. Se ha demostrado que el entorno de 
alfabetización en el hogar, que comprende rutinas de lectura compartidas en las familias, así como 
diferentes indicadores de un entorno de aprendizaje orientado a la alfabetización, como la cantidad 
de libros en el hogar y las actitudes de los padres hacia la lectura, apoya el desarrollo lingüístico de 
los niños desde una edad temprana en adelante (Niklas & Schneider, 2017)one way to support this 
development is by enhancing the home literacy environment (HLE.

El ambiente lingüístico o entorno de alfabetización del hogar tiene dos conceptualizaciones: 
entorno limitante y la interfaz de alfabetización. El entorno limitante comprende medidas demográficas, 
así como el nivel socioeconómico de la familia, e incluye la competencia lectora de los padres y su 
actitud hacia la lectura y el aprendizaje. El entorno limitante abarca todos los recursos disponibles, 
ya sean materiales (cantidad de libros en casa, por ejemplo) o las competencias de los cuidadores 
y hermanos que pueden influir en el desarrollo de la lectoescritura de los niños (Burgess, 2011). La 
interfaz de alfabetización combina las actividades en las que participan los padres y sus hijos, incluidas 
aquellas específicamente dirigidas a desarrollar o motivar el interés de los niños por la alfabetización, 
como lecturas compartidas o juegos con el alfabeto, así como otras actividades no directamente 
relacionadas con la alfabetización (Burgess, 2011). 

En efecto, las actividades que los padres realizan y que contribuyen a la alfabetización emergente 
de los niños son: lectura de libros, contar cuentos, cantar canciones, jugar con el abecedario, hablar 
de lo que han hecho o leído, jugar juegos de palabras, escribir palabras y letras o leer en voz alta 
letreros y etiquetas (Guzmán et al., 2020). El desarrollo de la lectoescritura y la comprensión lectora 
dependen no solo del estatus socioeconómico sino también del número, naturaleza y diversidad de 
actividades que se ofrecen dentro de una familia. En la clasificación dada anteriormente Guzmán et al. 
(2020) encontraron que, tanto un entorno limitante como la interfaz de alfabetización, tienen un papel 
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fundamental en la comprensión lectora de los niños. 

Otra clasificación de los elementos que componen el entorno lingüístico del hogar consiste en los 
siguientes (Cai, 2021): 

Entorno de alfabetización: un buen ambiente de alfabetización en el hogar donde los padres 
tienen una alta proporción de actividades de lectura entre padres e hijos y recursos de aprendizaje de 
apoyo es un fuerte predictor de la adquisición temprana de vocabulario de los niños.

Recursos de alfabetización: la cantidad de libros infantiles en el hogar, la disponibilidad de 
materiales didácticos, la narración de cuentos y el canto de canciones infantiles son otros factores que 
tienen una correlación positiva con la comprensión del vocabulario y la expresión oral de los niños.

Actividades de alfabetización: una rica variedad de actividades de alfabetización en el hogar brinda 
a los niños numerosas oportunidades para desarrollar experiencias de aprendizaje de alfabetización 
exitosas, ya que los niños desarrollan sus habilidades lingüísticas tempranas y adquieren gradualmente 
vocabulario de las actividades de alfabetización en el hogar, como visitas frecuentes a bibliotecas, 
museos, varios centros de aprendizaje.

A estas clasificaciones se puede agregar que los niños no son receptores pasivos de información 
dentro de estos ambientes lingüísticos. De acuerdo con Carroll et al. (2019), es importante considerar 
el papel activo que juega un niño en la elección de sus propias experiencias, incluso dentro de los años 
preescolares. De esta manera, es probable que un niño que esté interesado en leer libros de cuentos 
o aprender letras solicite esta actividad con frecuencia y se involucre más profundamente. Por lo tanto, 
es probable que el interés por la alfabetización de los niños en edad preescolar tenga un impacto en 
sus habilidades de alfabetización emergentes.

Ambientes lingüísticos en el aula preescolar
Para los niños en edad preescolar, la información proporcionada por los maestros en el entorno 

del salón de clases es uno de los componentes principales de su entorno lingüístico. Para muchos 
niños, asistir a la escuela crea una oportunidad para una mayor exposición a diferentes tipos de 
actividades relacionadas con el idioma, en comparación con las disponibles en el hogar (Gómez et al., 
2017). Por lo tanto, los investigadores han prestado mayor atención a las características de los aportes 
proporcionados por los maestros de preescolar durante diversas actividades en el aula. En efecto, 
Gómez et al. (2017) demostraron que la lectura en voz alta con estrategias de alto nivel (análisis, 
predicción, resumen, experiencia personal, identificación de sonidos, definición de palabras), como 
parte de dicho ambiente lingüístico, favorece el crecimiento del vocabulario de los preescolares; lo cual 
fundamental para desarrollar habilidades de lectura y escritura. 

En el aula de clase, el entorno de alfabetización puede ser físico y psicológico. El ambiente físico 
se refiere al diseño, disposición y exhibición de diversos materiales de alfabetización dentro del aula. 
Abarca principalmente la estructura organizativa del aula (p. ej., presencia y ubicación de una biblioteca 
en el aula y un centro de escritura) y los recursos materiales accesibles para los niños en todo el 
entorno del aula (Wolfersberger et al., 2004). Dentro de las aulas preescolares típicas, el entorno físico 
de alfabetización incluiría libros de cuentos, materiales de escritura, letreros y etiquetas y accesorios 
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de juego relacionados con la alfabetización (por ejemplo, listas de compras, guías telefónicas) que 
pueden estar disponibles en ciertos contextos de actividad (Guo et al., 2012). 

Por su parte, el entorno de alfabetización psicológica, se refiere a cómo los maestros interactúan 
con los niños para apoyar su desarrollo de alfabetización durante las actividades del aula. En las aulas 
con entornos de alfabetización psicológicamente ricos, los maestros brindan entornos de aprendizaje 
positivos y de apoyo caracterizados por conversaciones frecuentes, modelado de conceptos complejos, 
retroalimentación orientada al proceso y discusión explícita de los términos y usos de la alfabetización 
(Pianta & Hamre, 2009). 

Se han propuesto algunas dimensiones frente al entorno de educación temprana o entorno 
lingüístico en el aula preescolar (Justice et al., 2018): 

1. La capacidad de respuesta lingüística de los educadores de la primera infancia: es la 
sensibilidad y reflexividad de los adultos ante las expresiones e intereses de los niños durante 
las conversaciones. Esto permite a los niños enfocarse, maximizar sus recursos cognitivos, 
mejorar las comprensiones de la naturaleza intencional de la comunicación y facilitar un 
contraste directo entre la forma del niño y la forma más compleja del adulto. 

2. Las características que proporcionan datos del habla de los maestros: son las características 
del habla de los adultos cuando interactúan con los niños, lo cual proporciona formas y 
funciones lingüísticas que los niños en sus procesos de aprendizaje extraen de su entorno 
(por ejemplo, marcar el tiempo en los verbos o sustantivos para la pluralidad). La calidad y 
cantidad del habla de los adultos se correlaciona positivamente con el desarrollo del lenguaje 
de los niños, por consiguiente, de la lectura y la escritura. 

3. El entorno general a nivel de sistemas: las interacciones lingüísticas maestro-niño que 
apoyan el crecimiento del lenguaje de los niños, son un proceso proximal clave a través del 
cual se desarrollan las habilidades lingüísticas de los niños en entornos preescolares. Estas 
interacciones abarcan las discusiones que brinden oportunidades para resolver problemas, 
para conversar y recibir retroalimentación. 

Al respecto, Justice et al. (2018) encontraron que el entorno lingüístico es tridimensional, es decir, se 
representa mejor cuando se tienen en cuenta tres dimensiones: la Dimensión 1, el habla del profesor, 
reflejaba las características de suministro de datos y desarrollo del lenguaje del habla de los 
profesores, incluida tanto la diversidad léxica como la complejidad gramatical de sus expresiones. La 
dimensión 2, calidad a nivel del sistema, reflejó la calidad general del ambiente del salón de clases 
con respecto al apoyo educativo; y la Dimensión 3, facilitación de la comunicación, reflejó el uso por 
parte de los maestros de comportamientos facilitadores específicos que sirven para engendrar la 
participación conversacional de los niños. 
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A la anterior conceptualización se puede agregar un cuarto elemento: la red social de 
compañeros o experiencia de pares. Desde la teoría ecológica del aula Bierman (2011) se ha 
establecido que las experiencias de los compañeros se ven directamente afectadas por su red social 
de compañeros compuesta por interacciones y relaciones intrincadas formadas en el aula. La red 
social de pares proporciona un contexto que da forma a las interacciones y relaciones individuales 
de los niños (Bramoullé et al., 2009), lo que a su vez impulsa el desarrollo (Bronfenbrenner & Morris, 
2007). En segundo lugar, las experiencias de los compañeros están influenciadas por las prácticas de 
los maestros, que representa los enfoques de los maestros para organizar y brindar instrucción dentro 
del aula, así como sus actitudes que trascienden el entorno académico y social del aula. En particular, 
las estrategias y prácticas de agrupación de los maestros, como emparejar a los niños según ciertos 
criterios, son fundamentales para formar las experiencias de los niños con sus compañeros (Sheridan 
et al., 2014). A través de actividades grupales, los niños pequeños interactúan con sus compañeros 
de maneras que probablemente influyan en el desarrollo mutuo de una variedad de habilidades, entre 
ellas, la lectura y la escritura. 

Beneficios de los ambientes lingüísticos

En el entorno del hogar, se ha demostrado que el número de libros en casa (infantiles o no), la 
lengua materna de los cuidadores y los hábitos de lectura de los padres como variables del entorno ya 
dado que son especialmente relevantes para la explicación de la comprensión lectora. Sin embargo, 
si el hogar de los niños y niñas es de nivel socioeconómico más bajo, tienden a experimentar menos 
estimulación lingüística, social y cognitiva que los niños de hogares de nivel socioeconómico más alto 
(Brito, 2017). Sin embargo, las interacciones de los padres para alfabetizar a sus hijos también juega 
un papel desatacado en el desarrollo de la lectura, pues, a diferencia de las condiciones educativas o 
físicas del hogar ya dadas, pueden modificarse, desarrollarse y enriquecerse (Guzmán et al., 2020). 
Estos resultados se mejoran con el interés de los niños por la alfabetización, lo cual explica un 25% de 
la variación de las habilidades de alfabetización emergentes en el hogar (Carroll et al., 2019). 

Cuando los niños y niñas tienen dificultades de lenguaje, la lectura de cuentos en el contexto 
familiar ha demostrado ser un aspecto central en el desarrollo de habilidades lingüísticas esenciales 
como la conciencia silábica y el vocabulario (Granada et al., 2022). De manera paralela, se ha encontrado 
que los niños diagnosticados con trastorno del espectro autista reciben significativamente más aportes 
verbales de sus compañeros y estuvieron expuestos a una cantidad similar de conversación del maestro 
en un ambiente de inclusión, que en composiciones de aula donde solo había niños con autismo o 
de discapacidad mixta (Ferguson et al., 2020). Estos resultados revelan que los entornos lingüísticos 
son especialmente idóneos para mejorar las habilidades de lenguaje, lectura y escritura de los niños y 
niñas con dificultades de aprendizaje o diagnosticados con discapacidad. 

En el aula preescolar Justice et al. (2018) encontraron que, además de la diversidad lexica de del 
profesor y la calidad del ambiente del salón de clases, la facilitación de la comunicación o motivación 
a participar, estuvo fuertemente asociada con las trayectorias lingüísticas de vocabulario en los niños 
y niñas, pues usar estrategias para alentar a los niños a hablar más, los maestros pueden facilitar 
directamente su crecimiento del lenguaje, por ende, la lectura y la escritura. En efecto, Jiang et al. 
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(2023) encontró que la atención de los maestros a los niveles de habilidad de los niños para crear 
una estructura de agrupación (o red de compañeros) se asoció positivamente con el desarrollo de las 
matemáticas y la lectoescritura. Estos hallazgos indican que las experiencias de los niños pequeños 
con sus compañeros, son indicadores potencialmente importantes de la calidad del ambiente lingüístico 
del salón de clases, ya que están asociados con el desarrollo académico de los niños en el transcurso 
del año preescolar hasta la transición al jardín de infantes. 

Desde la perspectiva de los niños y niñas, sus experiencias en los ambientes lingüísticos del 
aula son diversas en cuanto a cómo se dan estas interacciones y discursos, y son heterogéneas 
en oportunidades de aprendizaje de vocabulario y palabras; por ejemplo, algunos niños interactúan 
más con el maestro que con sus compañeros, pero para otros niños sus compañeros fueron una 
fuente adicional de lenguaje (Chaparro et al., 2019). En estas investigaciones se evidencia que, en los 
componentes que conforman el ambiente lingüístico del aula, los más importantes para el desarrollo 
del lenguaje, la lectura y la escritura, son aquellos intangibles relacionados con la calidad de las 
interacciones maestro-alumno y alumno-alumno; dejando la influencia de los elementos físicos a un 
segundo plano. 

Esto se confirma en el estudio de Guo et al. (2012), donde se encontró que las características 
del entorno físico de alfabetización tenían poca asociación directa con las ganancias de los niños en 
la alfabetización emergente; más bien, el entorno de alfabetización físico y psicológico parece ser 
interdependiente, es decir, una combinación de materiales de escritura de mayor calidad junto con 
un alto apoyo educativo positivo se asoció con las ganancias de los niños tanto en el conocimiento 
del alfabeto como en la capacidad de escribir nombres. De manera que los entornos lingüísticos son 
herramientas efectivas para promover habilidades de lectura y escritura si se integran adecuadamente 
elementos físicos de apoyo, con actividades en las que el adulto demuestra, invita y promueve el uso 
de estas habilidades. 

Recomendaciones para implementar entornos lingüísticos 
Uno de los principales problemas que presenta la enseñanza de la lectoescritura es la diferencia 

del lenguaje entre el contexto familiar y el de la escuela, de manera que el lenguaje propio de la 
escuela va validando aquellas formas de lenguaje (lectura y escritura) reconocidas por el sistema 
escolar y rechaza otras que le sean diferentes (Ganuza, 2010; Granada et al., 2022). Por lo tanto, se 
ha recomendado tener en cuenta el contexto lingüístico y lo que el estudiante conoce, para favorecer 
el sentido de los contenidos y potenciar el aprendizaje (Monfort & Juárez, 2013). En otras palabras, 
los niños pasan de un mundo en el que reconocen palabras de forma global, por imágenes o por 
asociación, o donde inventan sus propios cuentos; pero el entorno escolar desconoce estos saberes e 
inserta de forma abrupta al niño en un ambiente en el que deben decir y pronunciar las cosas correctas, 
saber los sonidos letra por letra o responder correctamente preguntas de comprensión. 
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Para una adecuada transición entre el hogar y la escuela, se recomienda el enriquecimiento de 
estas actividades de lectoescritura en el hogar para mejorar la comprensión lectora de los alumnos, lo 
cual implica tener recursos necesarios para promover estas habilidades, así como la disposición de los 
padres de familia para dar ejemplo y promover prácticas lectoras y escritoras. Por su parte, la escuela 
debe alejarse de métodos de enseñanza en los que el uso del lenguaje se vuelva mecánico, lógico y 
separado de la experiencia del niño con su ambiente. 

El lenguaje oral y visual es en donde todo comienza, es el input que reciben los niños por parte del 
entorno y del adulto, por lo tanto, el maestro debe fomentar prácticas apropiadas para el desarrollo del 
lenguaje; por ejemplo: escuchar la voz de la niñez, hacer sentir su voz, estimular interacciones verbales 
en temas de interés, fomentar el contacto material impreso, descifrar constantemente el código escrito 
para ellos, proveer muchos libros, traer diferentes textos del hogar, tener papel para escribiré en el 
piso, paredes, mesas; idear nuevas formas de leer (en rincones, cojines, huecos, casitas, etc.), simular 
situaciones cotidianas, entre otros (Agrinsoni & Santiago, 2008). En conjunto, esta es una muestra 
de las diversas actividades que el maestro puede plantear teniendo la premisa de hacer vivencial el 
lenguaje y promover la demostración, aproximación, uso e inmersión en el mismo. 

Una de las actividades recomendadas y validadas para promover la conciencia de la letra impresa, 
un factor importante en el desarrollo de la alfabetización y las habilidades de lectura, es la narración 
conjunta entre los padres y el niño (Zivan & Horowitz-Kraus, 2020). La narración conjunta es un método 
reconocido para promover habilidades lingüísticas y atencionales (Twait et al., 2019), sin embargo, la 
relación del niño con el lector puede desempeñar un papel importante en su estado emocional durante 
la díada de narración de cuentos que podría afectar la atención y la participación del niño en dicha 
narración, así como su disponibilidad para aprender y explorar nuevos estímulos durante el proceso 
(Zivan & Horowitz-Kraus, 2020). Los padres de familia tienen esta relación construida con los niños, 
lo cual los invita a llevar a cabo estas prácticas de narración conjunta de las mismas palabras y 
contenidos de un texto; sin embargo, los maestros tienen la labora adicional de generar estos vínculos 
de confianza con el fin de mejorar la efectividad de su accionar pedagógico para la enseñanza de la 
lectoescritura. 

Reconociendo la importancia de las interacciones dentro del ambiente lingüístico para el 
aprendizaje de la lectura y la escritura, es importante que los maestros de preescolar desarrollen 
estratégicamente el aprendizaje grupal dentro del contexto de su red social única de pares, para 
cultivar interacciones positivas entre los niños y promover su aprendizaje (Jiang et al., 2023). Esto 
se puede facilitar fomentando la colaboración y las interacciones positivas entre compañeros entre 
todos los estudiantes, mientras se enfatiza específicamente la inclusión de los niños que pueden estar 
marginados dentro de estas redes.

Los estudiantes no ocupan un rol pasivo dentro del ambiente lingüístico, al contrario, su interés 
por las actividades, la elección de las mismas y su involucramiento es igual de importante que el 
establecimiento del ambiente por parte del maestro o los padres de familia. Por lo tanto, se debe 
indagar en los intereses de los niños para planear las actividades a realizar en el ambiente lingüístico o 
establecer los recursos del mismo. La etapa preescolar es ideal para aumentar y aprovechar el interés 
de los estudiantes hacia la lectoescritura, pues este comienza a declinar durante la primaria y más allá. 
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Conclusiones
En el hogar como en la escuela, el desarrollo de la lectoescritura no depende solo del estatus 

socioeconómico de las familias, el ambiente físico o la cantidad de libros que existan en estos espacios, 
sino de del número, naturaleza y diversidad de actividades e interacciones que se ofrecen dentro de una 
familia y la escuela. Por lo tanto, la mejora y el enriquecimiento de estas actividades podría mejorar las 
habilidades lectoras y escritoras de los niños preescolares. Esto demanda una intervención activa por 
parte de padres y profesores con el fin de involucrar a los niños y niñas en el uso de la lectoescritura.

Los ambientes lingüísticos en el hogar y la escuela tienen en común elementos tangibles e 
intangibles que le conforman; en el primer caso, la organización del lugar y los recursos físicos para 
promover la lectura y la escritura; en el segundo caso, las actividades, relaciones e interacciones que 
existen para promover la lectoescritura. En el aula preescolar existe un componente adicional que 
solo es posible en ella y es la interacción que existe entre compañeros, la cual agrega comprensiones 
adicionales en el uso del lenguaje, por lo tanto, en el aprendizaje de la lectoescritura. 

La mayoría de estudios han centrado su atención en el uso de entornos lingüísticos para enseñar 
el lenguaje desde la expresión oral y de idiomas; o han enfatizado en la construcción de estos ambientes 
para promover la alfabetización emergente. Si bien estos conceptos y conclusiones son relevantes 
para el aprendizaje de la lectoescritura, son escasos los trabajos que han documentado un uso directo 
de este tipo de ambientes en el fortalecimiento de las habilidades lectoras y escritoras de los niños y 
niñas en las aulas de preescolar. En este sentido, hacen falta más investigaciones que profundicen en 
esta relación, con el fin de lograr mejores resultados de alfabetización en los estudiantes preescolares. 
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